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Comiendo está don Eusebio 

y en la mesa de al lado 

un vaso de vino tinto 

y de agua clara otro vaso. 

Vénse los dos frente á frente 

y con altivo descaro, 

mientras hambriento el amigo 

a un jamón le mete mano, 

con desaforadas voces 

entablan fiero altercado. 

-¿Es posible- esclama el agua, 

de coraje dando saltos,- 

que á estar junto a mí te atrevas, 

Insufrible vino amargo, 

empañando el transparente 

precioso cristal tallado, 

donde sola yo me ostento 

brillante como el sol claro,  

vida de todos los seres, 

desde el mas alto al mas bajo, 

de los sedientos consuelo, 

de los golosos regalo; 

tesoro en fin que no parecían 

los hombres, que siempre ingratos 

hasta que me echan de menos 

jamás saben lo que valgo? 

-¡ Me gusta!- contesta el vino 

de cólera fermentando,- 

tú compararte conmigo, 

que soy el hijo de Baco, 

que alegro á los que están tristes, 

que el dolor en placer cambio, 

que a los cobardes en valientes 

en mil ocasiones hago 

y á la digestión ayudo 

de los estómagos flacos!.... 

¿Has visto tú algún jaleo, 

pobre ó rico, donde acaso 

siempre el primero no sea 

por ser el más necesario? 

Boda en que yo no me mezcle, 

fiesta ó comida de campo 

o bautizo en que no dance, 

 “Mortis tristissima imago”, 

lo cual para que me entiendas, 

significa en castellano 

que sin mí, todo es tristeza, 

todo insulsez, murria y llanto. 



-¡ Calle!...- le replica el agua- 

cierre su pico el borracho, 

para mosquitos nacido, 

y en las tabernas educado, 

siempre motivo de agravios, 

que si algo de bueno tiene 

es que yo le hago cristiano! 

-¡ Miente el licor de  las ranas, 

Elemento de los sapos!...-  

Soberbio el vino le responde 

Echándoselas de guapo: 

y acometiéndose á un tiempo, 

fieros yéndose á las manos, 

comienzan á mojicones 

con mas rabia que dos gatos. 

 

Al crujir de los cristales, 

que se chocan tiritando, 

Don Eusebio que impasible 

todo el jamón se ha tragado, 

y en seguida una merluza 

y entre dientes tiene un pavo, 

presta atención á la gresca 

y enterándose del caso: 

-¿ Cómo es posible- les dice, 

entre engullendo y hablando- 

que así riñáis envidiosos 

con colérico arrebato, 

por virtudes y ventajas 

que, aunque de efecto contrario, 

en ambos, según su clase, 

siempre los hombres hallamos? 

Hija del cielo es el agua, 

Vida y ser de lo criado; 

hijo el vino de la tierra, 

néctar saludable y grato, 

del que echan en copas de oro 

los dioses muy buenos tragos. 

Siempre que allá en el Olimpo 

arman algún zafarrancho. 

¡Quiero, pues, que hagáis las paces!... 

Y esto al decir enfadado, 

con el agua el vino mezcla 

y al querer luego probarlos 

perdidas vé las virtudes 

de los dos, sacando en claro 

de dos licores muy buenos 

un licor bastante malo. 

 

 

Ahora tú, lector, si quieres 

haz por tí los comentarios 

de esta fábula, que encierra 

un pensamiento muy sano, 

y aun mas en la inconsecuencia 

de estos tiempos que alcanzamos, 

no te cases, si eres pobre, 

con hija de millonario, 

ni con flaca, si eres gordo, 

ni con gorda, si eres flaco, 

ni comas con ningún zurdo 

migas en un mismo plato, 

ni partas peras con otro 

si él es ruso y tú cosaco.  


